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 Todos los derechos reservados. Esta obra está protegida por las leyes de copyright y tratados internacionales. Esta historia es ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos son producto de la imaginación del autor, cualquier parecido con la realidad, personas vivas o muertas, o escenarios, es mera coincidencia. Contigo (relato corto) Copyright © 2014 por M.P. Delgado “Visionepica” El duplicar o reproducirlo es ilegal y constituye una violación a la ley de Derechos de Autor Internacional. Ninguna parte de esta historia puede ser compartida o reproducida sin el permiso expreso del autor.
 
 Dedicatoria Para todas aquellas personitas que me acompañaron en este primer año con mi blog, esperando pacientemente mis historias y brindándome su amistad sincera. Muchas Gracias.
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 Resumen Cuando se tiene todo, fama, fortuna, reconocimiento, sin lugar a dudas es cuando uno se siente más solo que nunca. Eso era lo que sentía Lee Callahan, era joven, tenía una carrera como cantante, tenía éxito, reconocimiento, pero siempre cuando las luces se apagaban, la soledad lo inundaba. Creía que Jared Tate era su piedra angular quien lo mantenía con los pies sobre la tierra, pero tal parecía que se había equivocado. Nada tenía sentido para Lee, la gira lo estaba acabando y sin darse cuenta había caído en una espiral de la que no podía salir. Cansado, estresado y sin Jared, Lee siente que se asfixia entre las cuatro paredes de su cuarto de hotel sin pensarlo mucho sale de ese encierro perdiéndose entre la multitud. 5
 
 Las luces brillantes lo hacen llegar a una feria local donde al menos lo hace sentirse más liberado. Pero no todo puede ir mejor, no cuando unas fotografías y una nota llegan a sus manos y hacen que su mundo se desmorone.
 
 La noche caía, las farolas de la avenida se iban prendiendo una a una, las personas parecían menguar poco a poco haciendo que las sombras se extendieran adueñándose del espacio dejado. Un hotel que deslumbraba con sus brillantes letras blancas resaltaba por la avenida que al contrario de las pequeñas calles que lo rodeaban, ésta tomaba vida, entre bullicios y gente joven que solo estaba para divertirse. En el piso veinticinco en la habitación doscientos cincuenta y ocho un hombre joven de ojos tristes parecía volver a la realidad, desde hacía varias horas miraba hacia el horizonte por el ventanal de su habitación, sabía que no podía salir porque eso causaría un poco de conmoción entre sus miles de fans, sentía a veces como su vida se hacía muy difícil de sobrellevar, sin embargo al ver que el último rayo de sol se había ido decidió que era suficiente de encierro y que por lo demás sería perfecto para poder salir para poderse perder entre la gente. 6
 
 Se sentía asfixiado entre las cuatro paredes, eran de esos momentos en la vida en las que por más que buscas alguna respuesta parece que ninguna llega. Lee Callahan estaba en la cúspide de su carrera, pero aunque siempre había gente a su alrededor se sentía más solo que nunca, solo había una persona que lo hacía poner los pies sobre la tierra, pero también hacía que su mundo se volviera de cabeza, sin darse cuenta se había enamorado como un adolescente de él y eso era bastante malo en ese mundo donde se entrelaza la fantasía y la realidad. Con un suspiro profundo tomó su chaqueta, junto con una bufanda y un gorro para cubrir su cabeza. Salió por la puerta de emergencia de la parte trasera del hotel, al salir a la calle de inmediato sintió el ambiente demasiado frío y sin una causa realmente propia de pronto vio sus manos y lo que vio lo entristeció, estaban vacías sintiendo que le faltaba el calor que complementaba su ser.
 
 Salió de la estrecha calle trasera respirando profundamente, dejando que el frío viento se impactara en él, quería sentir, sentir que aún seguía vivo. Pronto sus pies comenzaron a andar sin un rumbo fijo, su mirada parecía perdida como si estuviera en otro mundo, parecía ver pero en realidad no veía nada, de pronto un juego de luces de colores lo sacaron de su ensoñación atrayendo su atención por completo, encontrándose de frente con una feria, de esas pequeñas donde abundan atracciones mecánicas. El tan solo observar todas las combinaciones de colores lo hizo recordar los tiempos no tan lejanos que lo hacían sonreír, sus ojos se elevaron hacia la gran rueda de la fortuna1 y sin darse cuenta se encontró formado en la fila de aquella atracción, estaba tan metido en sus recuerdos que no se había dado cuenta que la mayoría de las personas que ahí se encontraban eran más que nada parejas.
 
 7
 
 La fila comenzó a avanzar de pronto entre la música de juegos mecánicos y vendedores gritando por vender sus productos era el turno de subir de Lee, el joven boletero lo miraba extrañado como si tratara de preguntarle si quería subir solo o prefería esperar acompañante, sin embargo tan solo sonrió haciéndose a un lado para dejarlo pasar, Lee volvió su mirada hacia lo alto de la rueda de la fortuna y suspiró, espero unos segundos para después volver su mirada al boletero. —Esperaré unos minutos más —sonrió e hizo una leve inclinación—. Discúlpeme —se salió de la fila y el boletero extrañándose de su comportamiento le habló, aunque a él le intrigaba más el hecho de que parecía estar triste y casi parecía como si estuviera perdido. —Hey chico —Lee volteó y se encontró de frente con el amable joven pelirrojo—. He oído que la adivina de esta feria es muy acertada, tal vez deberías de hacerle alguna visita. 1
 
 En otros lugares llamada noria, vuelta al mundo, viaje a la luna, rueda moscovita, rueda de Chicago o rueda Ferris, es la atracción de feria o parque de atracciones.
 
 —Mmm… No creo en adivinos, pero gracias, eres muy amable — sus ojos se toparon una vez más con los del amable y joven boletero de ojos grises. —No te lo digo porque lo creas, solo porque tal vez ella puede darte un momento de felicidad, tus ojos gritan, por eso te lo sugerí chico, anda ve con ella, yo sé lo que te digo —lo miró unos momentos para después guiñarle un ojo y ante el sonrojo de Lee el joven le sonrió. El boletero regresó a su lugar y Lee frunció el ceño, no sabía de qué iba todo eso, sin embargo, ahora le había dado curiosidad por saber, dirigió sus pasos hacia donde estaba la adivinadora, de pronto se detuvo frente a un lugar lleno de gasas de colores oscuros y arriba estaba el letrero de “Zafiro la adivina: Presente, pasado y futuro”
 
 8
 
 Lee ante el iluminado letrero sonrió, realmente no estaba muy seguro de entrar así que volviendo su cabeza hacia la rueda la fortuna se topó con los ojos grises del joven boletero quien lo miraba con curiosidad y con una sonrisa le indicó con un gesto de sus manos a que entrara, Lee no tuvo más que sonreír y negando con su cabeza entró. —Divertido. Caminó entre las cortinas de gasas corriendo con su mano una a una, parecía que no se acababan y Lee pensó que la tal Zafiro realmente le gustaba desesperar a sus clientes. Cuando corrió la última cortina se encontró de frente con una chica que llevaba la mitad de su rostro cubierto, dejando solo sus ojos de color azul al descubierto, esos ojos eran hipnotizantes, jamás se había topado con esa clase de azul, no sabía si se debía a la iluminación del lugar o a los contrastes de colores que se reflejaban en las gasas, pero a Lee realmente lo impactaron.
 
 Una voz melosa lo sacó de su divagación, haciendo que parpadeara varias veces antes de procesar la voz. —Eh… ¿Hola? —Oh discúlpeme —Lee supuso que había sonreído ya que sus ojos se arrugaron a los lados. —No te preocupes toma asiento por favor —le señaló con la mano hacia la cómoda silla que estaba frente a una mesa y Lee de inmediato se sentó; la adivina Zafiro lo miró fijamente ladeando su cabeza y sin más le preguntó: ¿Por qué un joven como tú sus ojos reflejan tanta tristeza y soledad? —Bueno yo... —Zafiro la adivina no lo dejó terminar.
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 —No me lo digas, extrañas a alguien muy importante para ti, pero esa persona tal parece que a veces no entiende cuan vulnerable puedes ser. Tú te dedicas a la música ¿verdad? —Lee asintió pero no le creyó que hubiera adivinado eso ya que cualquiera lo hubiera deducido no por nada eran la sensación del momento. —Y esa persona ahora está lejos de ti ¿verdad? —Si —respondió volviendo su mirada opaca a la chica, el tan solo recordar le hacía daño—. Lo extraño —susurró mientras sus ojos se cristalizaban—. Perdón, no quise comportarme así —la adivina notó que dijo él y no la, Lee trataba que no brotara la humedad de sus ojos entonces la mujer se dio cuenta que sus suposiciones realmente estaban en lo cierto. —No te preocupes ¿quieres que te diga algo en específico? —lo miro mientras cubría su mano con la de ella—. O solamente puedes preguntarme lo que quieras o lo que tu corazón quiera más saber. —¿Podrías leerme las cartas?
 
 —Claro —sonrió la chica—. ¿Qué quieres saber? —Lo miró mientras reburujaba las cartas y las cortaba sobre la mesa en tres montoncitos iguales—. Antes pon tu mano sobre cada montoncito y repite: “Por mi presente, por mi pasado, por mi futuro” —Está bien —colocó su mano sobre el primer montoncito y repitió lo que le dijo la adivina. —Bien ahora dime ¿Cuál montoncito quieres que lea para ti? — Lee los miraba muy interesado como si alguna carta pudiera decirle lo que realmente sucedía con él. —Este, el presente —La mujer tomó el montoncito y repartió siete cartas cerradas sobre la mesa para después descubrir la primera.
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 —Bueno aquí nos dice que estos momentos son de suma presión para ti, sientes como si estuvieras solo en este desafío, aunque tus compañeros piensan que te estás encerrando. —Sí, hay algo de cierto en eso. —Veamos —destapó otras cartas—. Esa persona que extrañas tanto no la está pasando mejor que tú, en realidad siente que se ahoga sin ti. —¿En serio eso dice? —Lee sabía que no podía confiar en las palabras de una persona que decía saber leer el destino de las personas. —Eso dice aquí, oh mira esta carta —le decía mientras descubría otras—. Esta dice que en este momento la persona que extrañas está pensando seriamente en una resolución que tal vez te interese.
 
 —Eso es imposible, nunca dejaría lo que está haciendo por solo una cuestión. —No subestimes los sentimientos de la otra persona, aquí dice que es tu otra mitad y yo lo creo. —Yo también pensaba que era mi otra mitad. —El estar molesto hace que los sentimientos afloren muchas veces de forma negativa, pero si dejas aquello que te molesta de lado, verás que con un poco más de claridad y tal vez te des cuenta que no es tan grave.
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 —Lo he intentado pero todo se resume a que yo lo haría si me lo pidiera, pero él no lo haría por ninguna circunstancia —Lee bajó su mirada y la verdad era que quería salir corriendo de ahí, pues sus ganas de llorar ahora eran muchas. El desahogarse y poder gritar con todas sus fuerzas, se había convertido en una necesidad. —Hazlo si es lo que quieres —le dijo la adivina. —¿Hacer qué? —preguntó incrédulo —Lo que estaba pasando por tu mente, grita si es lo que quieres hacer. —Sonrió y recogió las cartas que estaban sobre la mesa. —Pero ¿Cómo? Tú —fue tal su sorpresa que no podía completar las frases. —Tranquilo, amablemente.
 
 recuerda,
 
 soy
 
 una
 
 adivina
 
 —le
 
 sonrió
 
 —Bueno creo que lo eres —le dijo con una sonrisa triste y después miró su reloj—. Debo irme seguramente estarán preocupados.
 
 —Que te vaya bien y recuerda si quieres gritar, grita, no te quedes con estas cosas, al final solo te harán más daño. —Gracias lo tendré en cuenta —Lee se despidió y cuando estaba por salir la adivina lo detuvo. —Espera —tocó su brazo para detenerlo. —Lee, me olvidé de decirte que te espera una sorpresa, no sé exactamente a qué horas pero estoy segura que cuando menos te lo esperes se hará realidad. —Gracias Zafiro, fuiste muy amable —el chico siguió caminando sin darse cuenta que la adivina había dicho su nombre sin siquiera él haberlo mencionado, pero una vez más cualquiera que le gustara la música sabría de él.
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 Mientras caminaba por la feria, se compró un algodón de azúcar y se sentó en unas de las bancas que estaban frente a la rueda de la fortuna, no sabía porque le llamaba tanto la atención esa atracción de la feria, simplemente se sentía tranquilo el poder verla girar mientras el juego de luces parpadeaban. Sus recuerdos comenzaron a brotar como gotas de agua, cada momento, cada sonrisa y cada palabra que se decían ¿Cómo poder regresar el tiempo? Era la única cuestión que cada minuto se hacía, sin darse cuenta sus lágrimas comenzaron a brotar, las había estado reteniendo por bastante tiempo y ahora ya no podía más, ya no podía parar. “Jared” Susurró mientras hipeaba bajando la cabeza entre sus piernas, ya no le importaba si lo veían, lo único que quería era llorar, sin embargo a lo lejos alguien no perdía detalle de lo que pasaba alrededor de Lee.
 
 Unos minutos después Lee sintió como alguien se sentaba a su lado, levantó la mirada y se topó con la presencia del joven boletero. Lee se limpio el rostro de inmediato con el dorso de su mano y trató de sonreír pero no pudo; el joven al darse cuenta de lo mal que se encontraba lo atrajo hasta él cobijándolo entre sus brazos, haciendo que Lee se sintiera protegido como hacía tiempo no se sentía, ahora solamente sollozaba en completo silencio mientras el joven de ojos extrañamente grises esperaba paciente a que se repusiera un poco. Unos momentos después Lee se apartó del abrazo protector sentía sus mejillas calientes y rojas pues hasta hacía unos segundos se había dado cuenta de lo que acababa de pasar con él. —Discúlpame por favor, no quise causarte estas molestias. 13
 
 —No lo hice por hacerte un favor, solo sentí que necesitabas que alguien te confortara, no te preocupes por eso, a todos en algún momento nos llega la nostalgia y ahí si no se puede hacer nada por detenerla. Me llamo Sang a propósito —extendió su mano hasta Lee para estrecharla y éste sonrió apretando gentilmente la mano del chico. —Mi nombre es Lee, eres muy extraño Sang, pero me alegra haberte conocido —soltó su mano y de pronto sintió mucha vergüenza por lo que había pasado, pero no era un cobarde así que volteó hacia el—. Te distraje de tu trabajo, estoy muy apenado. —No te preocupes Lee, es mi hora de descanso, además ya casi no hay gente, pronto esto se vaciará y mi jornada de trabajo habrá terminado, anda comete eso, después se derretirá, además un bonito y rosado algodón de azúcar jamás se desperdicia —Sang sonrió señalándole el esponjoso dulce que tenía marcadas algunas de las lágrimas de Lee.
 
 —Tienes razón —sonrió y comenzó a comerlo todo en completo silencio—. Sang ¿no me preguntarás por que lloraba? —No, porque creo que realmente tenías un motivo muy grande y eso Lee es una de las cosas que yo más respeto. —Gracias. Los siguientes cuatro minutos solo se dedicaron a platicar de cualquier tontería y Lee reía gracias a las graciosas anécdotas de Sang.
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 —Ya no sigas por favor —Lee se doblaba de la risa enredando su brazos sobre su abdomen —no puedo reír más —Lee casi estaba en el suelo con dolor de estómago gracias a la risa provocada por el joven, hacía demasiado tiempo que no se reía por tonterías y hasta ahora Lee se había dado cuenta de cuánto extrañaba eso. —Bien, pero por favor respira, mira que yo no sé primeros auxilios —el chico también reía pero era la risa de Lee la que era demasiado contagiosa—. Mira, ya no hay nadie en la rueda de la fortuna ¿quieres dar ese paseo ahora? —señaló Sang. Lee por fin comenzó a reponerse de la risa y miró hacia la rueda de la fortuna y entonces asintió. Sang se puso de pie y le tendió una mano a Lee quien la tomó ya sin ninguna pena, sin embargo se sorprendió que no se la soltara, al contrario la estrechó fuerte contra la de él. Llegaron hasta donde ya los esperaba una de las canastas, con una mirada más hacia arriba Lee subió y Sang lo miró unos segundos. —¿Te gustaría tenerme de acompañante? —Lee había pensado que subiría con él, nunca se esperó que le preguntara.
 
 —Me gustaría mucho —Lee se deslizó hacia la otra orilla y esperó a que Sang subiera y en cuanto lo hizo la rueda comenzó a girar lentamente—. Esto me encanta, me gusta mucho ver como en un momento estoy arriba y sin darme cuenta me encuentro abajo. —Esto es como la vida Lee, todo da vueltas, el destino es eso, una rueda de la fortuna, algunas veces estás arriba en lo más alto y otras veces estás en lo más bajo. Por eso creo que hay que recordar que todas nuestras acciones nos pueden llevar hasta lo más alto, casi parecer inalcanzables y de repente, sin darnos cuenta ni siquiera podamos despegar del suelo. —Eres muy extraño Sang, pero me haces sentir bien.
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 —Bueno al menos hago eso —se rió—. ¿Sabías que al llegar al punto más alto puedes pedir un deseo y se te cumplirá? —¿De veras? Bien lo pediré ¿pedirás uno? —lo miró fijamente mientras Sang asintió. —Prepárate ahí vamos. La canastilla llegó a su punto más alto y Lee cerró los ojos pidiendo con toda su fuerza ese deseo que tanto esperaba. En tanto Sang lo miró casi como si se tratara de alguien que en ese momento fuera lo más frágil del mundo. Pero Lee Callahan era en ese instante una de las personas más sensibles, susceptibles y frágiles que Sang hubiera conocido, era un hombre tan transparente que casi no necesitaba decir nada. Lee abrió los ojos volteando a ver a Sang que sonreía al verlo, en tanto la canastilla ya iba en su viaje descendente.
 
 —Sang ¿Qué pediste? —le preguntó lee con curiosidad. —Realmente no quieres saberlo Lee —Sang sonrió tomando su mano mientras la apretaba. —Si quiero saberlo, anda dímelo —Lee era un hombre muy curioso y siempre le dijeron que “la curiosidad mató al gato” pero era algo que él nunca entendió. Lee miró como Sang acariciaba su mano con el pulgar y esto lo puso muy nervioso—. Eh, Sang ¿te pasa algo con mi mano? —Lee no estaba seguro de lo que estaba pasando, pero esa pequeña caricia en su mano enviaba mensajes contradictorios.
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 —Lee, no haré nada no te preocupes solo quiero sostener tu mano solo un poco más —Sang desvió su mirada hacia otro lado, en tanto Lee se daba de golpes mentalmente pues sabía que había hecho sentir mal a Sang, de pronto y sin pensarlo Lee se acercó a él e hizo girar su rostro para que lo mirara. —Sang, no lo hice apropósito. —Lo sé no te preoc… Ahí quedaron las palabras de Sang pues lo último que supo es que Lee besaba suavemente sus labios mientras rozaba con sus dedos el contorno de su mejilla, Sang sin más contestó el beso que le regalaba Lee, para despues separarse lentamente y abrazarlo con fuerza. Cuando la canastilla se estaba llegando a la parte baja, Lee se separó lentamente de los brazos de Sang, sintiendo como se detenía por completo la rueda de la fortuna, con un suspiro cansado Sang abrió la canastilla y lo ayudó a bajar. —Gracias Sang, gracias por todo. Me tengo que ir, seguramente están preocupados. Fue muy lindo conocerte —Lee, estaba por irse
 
 cuando Sang lo tomó del brazo y lo atrajo hasta él estrechándolo fuertemente. —Gracias por cumplir mi deseo —le susurró al oído, Lee al escucharlo no pudo más que sonreír, Sang se separó del abrazo y Lee besó su mejilla alejándose poco a poco del chico que hizo de su noche una muy especial. Lee volvió por el mismo camino por el que había llegado hasta a la feria, nunca pensó que fuera tan largo, realmente debió de estar perdido en sus pensamientos que ni siquiera sintió lo lejos que estaba del hotel.
 
 17
 
 Después de unos veinte minutos de caminar por fin llegó a la entrada del hotel, había muchos reporteros y grupos de fans acampando a las afueras y sabía que no podría entrar, no sin ayuda de seguridad, pero no tenía como llamar se había olvidado de su teléfono celular, así que optó por la entrada del personal, aunque sabía que tendría que esquivar a cualquier persona. Así lo hizo, casi al estilo James Bond2, sin embargo se perdió y fue a dar a la lavandería, nunca supo cuando fue que se desvió, en un momento estaba en la cocina y de pronto estaba en el sótano donde estaba la lavandería. Lo intentó una vez más y pronto salió a las escaleras de emergencia, así que esperaba que alguien saliera por ahí para poder entrar, sin embargo, para su mala suerte había salido al piso catorce y su habitación estaba en la veinticinco, así que no tuvo más remedio que seguir subiendo, de pronto como por el piso veinte escuchó voces cerca, percatándose de que algunos chicos abrían la puerta. Lee se apuró a entrar antes de que se cerrara la puerta. La verdad 2
 
 James Bond (007) es un personaje ficticio creado por el novelista inglés Ian Fleming en1952, año en que fue publicada su primera novela, Casino Royale, en donde el autor se refiere a Bond como a un agente secreto.
 
 estaba exhausto, no podía más, así que se dirigió al elevador que para su buena suerte estaba vacío, pinchó el número de su piso y por fin se dejó caer contra la pared del elevador. Mientras la melodía resonaba en las cuatro paredes vestidas de espejos, su mente regresaba hacia los momentos compartidos con Sang, era raro pero realmente le había hecho muy bien el haberlo encontrado, pero sobre todo no sentía ninguna culpa y eso lo desconcertaba. Había besado a un chico que apenas si conocía, dejó que alguien llamada “Zafiro” le leyera las cartas, subió a la rueda de la fortuna y ¡oh por Dios! Comió un algodón de azúcar.
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 Lee sonrió ante esa pequeña diablura se sentía tan bien hacer lo quería, pero solo era un sueño y como de todo sueño tenía que despertar. El ascensor se detuvo, con un suspiro profundo Lee salió sintiéndose otra vez ansioso, su cuerpo pesaba y sabía que el estrés se estaba apoderando una vez más de él. Con pasos lentos hizo su camino por el largo pasillo, su cabeza baja y sus manos dentro de los bolsillos del pantalón lo hacían verse cada vez más cansado. Por fin llegó hasta su puerta, metió la tarjeta llave y en cuanto oyó el click empujó la puerta con cuidado. La puerta se cerró detrás de él mientras desplomaba su cuerpo contra ésta, recorrió con su vista la habitación sintiéndola fría y vacía. Con un gran suspiro se adentró hacia el centro de su habitación, cerró los ojos y deseó con toda su alma que nadie lo molestara, no quería hablar con nadie. Su habitación estaba en penumbras y suspiró una vez más dirigiéndose hacia la ventana donde podía ver claramente como sobresalía la rueda de la fortuna, era extraño de que no lo hubiera visto desde un principio, pero seguro sabía el porqué, sin embargo esto le trajo otra sonrisa más. Volteando hacia un lado vio que sobre el tocador estaba un paquete y sobre éste una nota.
 
 Lee nunca recibía paquetes de nadie, a excepción de su representante o de sus amigos Micky y Juny, tal vez alguno de Jared pero de nadie más. Con curiosidad se acercó al mueble y tomó la hoja que enseguida leyó, su ceño se frunció por esa pequeña línea. “tuyo jamás, di adiós, un tipo tan frágil como tú no vale la pena y él vale mucho más para quedarse con alguien como tú” Lee arrugó el papel y lo aventó hacia algún lugar de la habitación, el paquete solo estaba sellado con cinta adhesiva; pasando saliva abrió el paquete, encontrando varias fotografías todas ellas retratando a Jared junto a una extraña mujer en diferentes posiciones muy comprometedoras, pero la última fue la peor, un beso claramente apasionado. 19
 
 Soltó las fotografías sintiendo que iba a enfermar en ese mismo momento, sentía asco y un frío recorriéndole todo el cuerpo. Su mano fue hacia la boca y corrió hacia el baño a donde apenas llegó vaciando el contenido de su estómago en el retrete. Después de un momento en el que tardó en recuperarse se sintió el hombre más estúpido, ahora comprendía muchas cosas y sobre todo la negativa de Jared con respecto a lo de ellos. Se deslizó por las baldosas hasta quedar sentado, recogió sus piernas y sus brazos se enredaron en estás; en cuanto su cabeza se recargó en sus rodillas las lágrimas no tardaron en brotar. Se quedó ahí por bastante tiempo, ni siquiera se dio cuenta cuando Micky y Juny entraron y lo vieron en ese estado tan deplorable.
 
 Sus dos amigos se hicieron cargo de él, fue entonces que descubrieron la nota y las fotografías. Ellos lo sabían, sabían sobre la extraña relación entre Lee y Jared, sin embargo jamás intentaron que Lee les contara, siempre habían creído que cuando fuera el momento indicado Lee se abriría a ellos, pero el momento llegó antes de tiempo. Juny habló con su representante Mark, que de inmediato se apresuró a llegar y le hablaron sobre el asunto. Aquí el problema era que Mark era el hermano mayor de Lee, así que eso complicaba mil veces las cosas. Mark estaba entre impactado y furioso, como podía alguien jugar así con su hermanito, no era un alguien cualquiera era Jared, su amigo de toda la vida. Mark quería agarrarlo de cuello y tirarlo por la ventana pero estaba seguro de que si lo hiciera, uno, lo mandarían a la cárcel y dos su hermanito jamás se lo perdonaría. 20
 
 Necesitaba pensar muy bien lo que iba a hacer, mañana era el concierto, todo estaba arreglado, pero se arriesgaría a todo con tal de que su hermano primero estuviera bien y para eso tendría que hablar con él.
 
 ***** A la mañana siguiente Lee por fin despertó con el olor del pan recién hecho y la mantequilla. Poco a poco abrió los ojos tallándolos un poco con el dorso de la mano para despejarse del sueño y lo primero que vio fue a su hermano sentado a la mesa ojeando el periódico. Lee se extrañó de que estuviera ahí, de hecho no se acordaba de que él hubiera estado con ellos el día que llegaron a la ciudad, de pronto todos los recuerdos del día anterior se estrellaron en su cabeza y entonces se dio cuenta de la verdadera causa por la que estaba su
 
 hermano ahí con él. —Buenos días hermanito ¿te sientes mejor? —Mark saludó a Lee dejando el periódico a un lado, dándole un pequeña sonrisa. —Bue…Buenos días hermano ¿Qué haces aquí? —omitió el cómo se sentía por que en verdad se sentía como un papel arrugado y desechado pero eso no tenía porque saberlo su hermano. Lee se levantó de la cama y se dirigió a la mesa en completo silencio para después tomar un taza con café. Esa hora era su favorita cuando tomaba el primer sorbo de café y resbalaba plácidamente por su garganta. —Mmmm…
 
 21
 
 —¿Está muy bueno verdad? —Su hermano lo observaba detenidamente en tanto una sonrisa se pintaba en su rostro. —Sí lo está. —Siéntate y desayunemos, necesitamos hablar de algunas cosas. —Creo que no hay nada que… —Vamos a hablar Lee sin ninguna excusa. Creo que es demasiado tarde para tan siquiera pensar en una, ahora come, arreglaremos las cosas ya verás. Lee solo pudo asentir, sabía que no había marcha atrás su hermano lo sabía y ahora tenía que lidiar con lo que viniera; sin embargo Mark parecía extremadamente calmado pero también eso le decía que tal vez pudiera estar furioso. Un nudo en la boca del estómago de Lee se empezó a formar de pronto el gran desayuno no era buena idea.
 
 —¿Qué pasa? ¿Tienes nauseas? —Mark lo miró un poco preocupado. —Un poco, no es nada, supongo que fue lo que comí ayer. —¿No estás embarazado verdad? —lo miró entrecerrando los ojos. En ese instante Lee escupió el trago de café directamente hacia su hermano ya que esa pregunta lo puso demasiado nervioso e hizo que casi se ahogara. —Demonios Mark ¿Por qué dices eso? —Supongo que por tu reacción no lo estás ¿verdad? 22
 
 —Quien crees que soy o más bien ¿Qué crees que soy? Por si no te habías dado cuenta hermano soy un hombre. Los labios de Mark se estiraban tanto en una sonrisa que fue difícil contener una carcajada. —Solo comprobaba que lo supieras, solo eso. Mark reía mientras limpiaba el desorden de su hermano. —Bonita forma de comprobarlo. —Lee se puso de pie y comenzó a ayudarle a Mark a limpiar lo que había hecho. —No te enfades Lee, solo quería que supieras que todo estará bien y todo será lo mismo conmigo. —¿Gracias? —Lee no estaba seguro a que se refería su hermano pero por las pistas, estaba seguro que lo había descubierto y ya que las
 
 fotos y la nota no estaban por ningún lugar Mark ya lo sabía. —Como sea hermanito terminemos de desayunar y luego podemos ir a pasear. —Bien
 
 ***** Mark y Lee caminaban por el mismo sendero que llevaba a la feria, aunque por ser de día no se veía tan atrayente como lo era por la noche. Lee estaba un poco nervioso, sabía que necesitaba ser sincero con su hermano y contarle a grandes, muy grandes rasgos lo que había pasado entre Jared y él. 23
 
 —Se que no es fácil para ti Lee pero necesito que seas sincero conmigo, necesito saber que estás bien —Mark caminaba con paso cansino a lado de Lee, pero este se detuvo recargándose en una baranda mirando simplemente al horizonte. —Sabes, por años me sentí asustado, canalicé toda esa inseguridad en cantar y me ayudó mucho a no derrumbarme. Jared fue una parte importante en mi… como decirlo, “evolución” pero supongo que necesitaba sentirme aceptado. —Entonces ¿Por qué no hablaste conmigo? ¿No me tienes confianza, eso es lo que piensas? —Mark, hermano, realmente algunas veces no logro comprenderte, tus diferentes caretas me hacen confundirme y la verdad no eres un hombre realmente de muchas palabras. —Lee le sonrió.
 
 —Es cierto eso, pero creí realmente que me conocías un poco más, creí que si tenías algún problema siempre podrías venir a mí, pero ya veo que me equivoqué. —No digas eso, solo que no sabía cómo afrontarlo. —Lee eres mi hermanito, ten por seguro que yo te protegería y entendería todo lo que te haga cuestionarte. —Ahora lo sé, solo que… bueno creí que me rechazarías. —Eso nunca, cuando nuestros padres murieron me prometí cuidarte, protegerte y quererte siempre, eres mi hermanito y no te cambiaría por nada del mundo.
 
 24
 
 —Gra…gracias Mark —Lee nunca creyó haber escuchado hablar así a su hermano mayor pero estaba muy feliz de saber que su hermano siempre estaría ahí para él. —Ahora, Jared ¿Qué pasa con él? —Jared… no lo sé. —¿No lo sabes o no me lo quieres decir? —Mark lo miró fijamente, esperando a que su hermano dijera algo. —No es eso, es que no sé cómo empezar. —Bueno te lo pondré fácil… ¿tienes algo con él? Lee no sabía que contestar, de nuevamente se sentía un perdedor con “P” mayúscula.
 
 —Realmente hermano, creí que teníamos algo. Fueron tres años y ahora… ¡no lo conozco! Creo que nunca lo conocí —Lee se enredaba sus cabellos en los dedos. —Entiendo —contestó Mark—. ¿Sabes quién es ella? —No y no quiero saberlo. Creo que ya decidió no quiero seguir así Mark, no quiero ser siempre el que se entera al último, no quiero ser débil y sobre todo no quiero seguir escuchando o leyendo que soy frágil. Lee se sentía de lo peor solo quería desaparecer y que nadie más lo molestara, de pronto sintió el brazo de su hermano pasar por sus hombros atrayéndolo hacia su cuerpo. Se sentía bien saber que aún tenía a su hermano, para él Mark era su roca y sabía que pasara lo que pasara él estaría para él. 25
 
 Unos momentos después cuando Mark se dio cuenta de que Lee estaba un poco mejor besó su cabeza y le sonrió. —Vamos hermanito ya sabes, el show debe continuar. —Si… «Siempre continúa»
 
 ***** La primera noche de concierto como era de esperarse estuvo a toda su capacidad. Lee dejó fluir todo su enojo, su furia, sus tristezas y decepciones haciéndolo cantar como nunca. A pesar de que Micky y Juny estaban sorprendidos por la explosión de energía de su amigo, aún estaban preocupados. Lee era una persona extraña, su forma de ser contrariaba a muchos.
 
 Lee sabía la forma en que lo veían, podía parecer un hombre común y corriente, pero su forma de ser era completamente diferente y ahí era donde los problemas con los demás aparecían, realmente muy pocos eran los que lo entendían. Mark observaba tras bambalinas la explosión de energía de su hermano, veía la forma de entregarse completamente a su público y eso lo hacía sentirse muy orgulloso, aunque sabía a qué se debía todo, sin embargo, creía firmemente que esto le serviría, aunque si se topaba con Jared era mejor que el tipo saliera huyendo, porque lo aplastaría con sus propias manos por haber hecho sentir a su hermanito una nada. Las luces parpadeantes, los gritos ensordecedores y la entrega total de los fans hacia ellos hacían que Lee lo dejara todo sobre el escenario. Lo hacía sentirse vivo. 26
 
 El concierto llegaba casi a su fin, la última canción era el éxito del momento llamada “Contigo” y había llegado la hora de entonarla, pero antes, haciendo suya a la audiencia se paró al centro del escenario y abriendo sus brazos comenzó a cantar la estrofa del coro de la canción:
 
 El amor y la esperanza Son las lágrimas del sacrificio Que nos deja en el olvido El principio de lo que seguramente Fue maravilloso del estar contigo. Digan, lo que digan Ahora y por siempre aquí contigo.
 
 Lee escuchó como todo su público comenzó a entonar esa estrofa e hizo que su corazón vibrara, asintiendo a sus amigos mientras sonreía, dejó que esos sentimientos que tenía atrapados salieran y se desvanecieran entre las estrofas de su canción.
 
 ***** Los siguientes días de concierto Lee los hizo como si fueran los últimos, pero había un detalle que Mark no pasó desapercibido, su hermanito no estaba mejor de cuando todo pasó. Mark había investigado que estaba pasando con Jared y la mujer, para su desgracia, apuntaba a que ella era su prometida. Mark necesitaba tomar una decisión en cuanto a decirle o no sobre esto, sabía que Lee se desmoronaría pero no decirle no era una opción. 27
 
 El último día de concierto, después de que acabó, Lee llegó a su habitación exhausto, se dejó caer sobre la cama y descansó su brazo sobre sus ojos, estaba al límite y desgraciadamente extrañaba a Jared. Sabía que todo había acabado, sin embargo estúpidamente esperaba que al menos Jared hubiera tenido el valor de enfrentarlo pero supuso que para él todo había sido solo un experimento. Mark entró a la habitación y se sentó a su lado esperando a que Lee se diera cuenta de su presencia, pero al ver que no lo hacía optó por sacarlo de ahí, se levantó y comenzó a sacar algunas prendas de vestir para su hermano. Lee sintió como Mark abría y cerraba cajones, entonces lo observó extrañado para después preguntarle: —¿Qué está haciendo? —Sacando algo de ropa para ti, vamos a salir.
 
 —Estás loco. Acabo de terminar un concierto. —Y es por eso que necesitas salir de aquí. Ahora ve al baño y date una ducha que apestas, yo te esperaré aquí. —Mark, no quiero, solo quiero dormir. —Dormir está sobrevalorado hermanito, ahora, ¿te meterás a bañar o prefieres que te bañe? —Mark lo miraba seriamente con los brazos cruzados sobre su pecho. —Inténtalo —lo desafió Lee —Oh, niño estás en problemas —Mark se arremangó la camisa y se acercó a Lee. Se lo echó sobre el hombro y fue quitándole los calcetines y bajando su pantalón mientras Lee se revolvía gritándole. 28
 
 —¡Déjame ya Mark! —Mark lo bajó dentro de la ducha y esperó a que Lee comenzara a quitarse la camisa —¿Piensas quedarte ahí observándome mientras me baño? —Podría hacer eso y no me importaría verte desnudo, te he visto muchas veces. —¡Eso fue cuando tenía dos años Mark! ¿Qué te pasa? —¿Dos años? Creí que había sido hace poco —Mark recordó la primera vez que se bañó con su hermanito él tendría unos diez años y Lee tres o cuatro; Lee había agarrado su pene diciéndole que el de él era más pequeño para después preguntarle si también le crecería igual que a él. —¿Lo estás recordando verdad pervertido? —Lee le gritó mientras cerraba la puerta de cristal ahumada de la ducha y
 
 comenzaba a bañarse.
 
 Mark se sentó sobre el retrete dándole un poco de privacidad no mucha porque quería sacar a su hermanito de esa tristeza y si era haciéndolo enojar que así fuera. —¡Oye! Yo no tengo la culpa que desde pequeño hubieras sido tan curioso, además el pervertido eras tú no yo, tú fuiste el que agarraste mi pene. Sabía que te gustaba. —Mark comenzó a reírse muy ruidosamente. —Idiota, eres un idiota Mark —Lee no pudo más que reírse, en verdad esa anécdota lo hacía reír. —Lo sé y por eso me amas. 29
 
 —Si te amo y mucho hermano. Mark sintió un nudo en la garganta y solo asintió aún si Lee no lo podía ver. —Esperaré afuera date prisa no quiero perderme el poder subirme a la rueda de la fortuna. —¿A dónde? —Lee no escuchó lo que le dijo su hermano, solo oyó la puerta cerrarse. Veinte minutos después los dos caminaban por el mismo sendero, fue cuando Lee se dio cuenta hacia donde se dirigían, esperaba poder ver a Sang, le gustaría mucho poder platicar con él, además se lo presentaría a su hermano, ahora que lo pensaba Lee nunca vio a su hermano salir con alguna mujer.
 
 Mientras caminaban en un confortante silencio, Lee miraba de soslayo a su hermano preguntándose él porque nunca lo había visto salir con alguien. —¿Me quieres preguntar algo, verdad? —Lee aún se sorprendía de la capacidad de deducción de su hermano y de que tan bien podía leerlo. —Solo me preguntaba si… umm… como decirte sin que me oiga tan entrometido. —Siempre has sido entrometido Lee, anda dispara. —¿Lo soy? —Si lo eres hermanito, entonces ¿Qué me quieres preguntar? 30
 
 —Bueno, solo pensaba que nunca te había visto salir con alguna chica ¿tienes alguien especial? Mark enarcó una ceja, mirándolo y después sonriéndole. —Sí, salgo de vez en cuando. —¿Tienes alguien especial ahora? —Sí —¿En serio? ¿Quién es? —Pues tú tonto. —No seas idiota Mark estoy hablando enserio —se detuvo Lee mientras le gritaba y Mark se devolvía y abrazaba a su hermano.
 
 —Y yo también Lee, realmente el único especial en mi vida eres tú, no necesito de nadie más. —Tonto —repitió Lee ahora más bajito sintiéndose seguro en los brazos de su hermano. —Siempre me has protegido y me has dado todo hermano pero tú también necesitas a alguien. —Lo sé, digamos que por ahora no he encontrado al adecuado. Con esa revelación Mark sonrió y revolvió el cabello de su hermano para después echar a caminar. Por un momento Lee no lo comprendió pero cuando repitió esa misma respuesta en su cabeza se dio cuenta de que su hermano había dicho el adecuado y no la adecuada, eso significaba que Mark prefería a los hombres. Lee al comprenderlo alcanzó a su hermano tomándolo del brazo lo detuvo. 31
 
 —Mark ¿eres gay? —Vaya que eres lento hermano —sonrió y siguió caminando. —Espera ¿Por qué no me lo dijiste? —Mmm... Bueno digamos que fue por la misma causa por la que tu no lo hiciste. —Lo siento Mark no quise esconderme de ti, solo que no sabía cómo lo tomarías. —Mira Lee el hecho de que prefieras a los chicos no tiene nada que ver con lo que siento por ti. —Mark lo tomó de los hombros haciendo que lo mirara. —Tú eres mi hermanito y te amo con cada fibra de mí ser y pelearé por ti las veces que sea necesario.
 
 —Te amo también y siempre lo haré —los ojos de Lee picaban pero no iba a llorar, no más. —Bueno después de esta emotiva charla, sigamos que la feria y las atracciones no esperarán. Lee asintió, sintiéndose mejor que nunca, su hermano estaba ahí con él como siempre y tenía a sus amigos, ahora veía con otros ojos su camino. Fue una decepción no poder encontrar a Sang y poder presentárselo a su hermano, pero la vuelta en la rueda de la fortuna fue lo mejor. El tener a su hermano era lo mejor del mundo. Mientras regresaban a su hotel, Lee le había comentado a Mark que quería unas vacaciones, porque necesitaba poner sus cosas en perspectiva y para eso se requería un poco de tiempo. 32
 
 Mark había estado de acuerdo ya que faltaban solo dos ciudades para terminar la gira y la última sería en casa, así que era factible comenzar a planear esas vacaciones. Cuando llegaron a la recepción del hotel le entregaron una carta a Lee y de inmediato supo de quien era. Se estaba debatiendo en lo qué hacer, si leerla o romperla sin saber su contenido. Mark debió de ver esa cuestión en los ojos de Lee así que lo tomó de la mano y subieron a su piso, dándole un poco de espacio para que Lee decidiera que hacer. Al llegar a la puerta de su habitación Lee respiró pidiéndole unos momentos a solas a su hermano, él se lo concedió yendo a la puerta contigua y cerrándola tras él. Lee entró a su habitación prendiendo la luz para después poner la carta sobre la mesa y mirarla solo unos momentos. Tenía curiosidad por saber que era lo que ponía Jared, sin más tomó el sobre, lo abrió y
 
 sacó dos hojas de papel. Mientras más leía más confundido estaba, ¿qué quería decir Jared con que todo era un malentendido? En serio ¿creía que solo con eso volvería a besar el suelo por donde caminaba? Jared estaba loco si con solo unas cuantas líneas se iba a dejar engañar. Pero el hecho es que una parte le decía que todo era verdad y que solo fue una treta realizada por la mujer. Lee aún amaba a Jared y esto era muy difícil. Sin más que hacer por el momento Lee guardó la carta y se metió a la cama, no tenía caso deprimirse o pensar más en eso, el tiempo lo diría. Con ese pensamiento Lee cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño. 33
 
 ***** Por fin la gira había terminado, Lee junto con Micky y Juny cerraban su último concierto en casa, para ellos fue muy emotivo y dieron todo de sí mismos correspondiendo el amor y la entrega de cada uno de sus fans. Cuando salieron del escenario Mark los esperaba en el camerino felicitándolos por todo el esfuerzo y el magnífico trabajo realizado. Aprovechó para decirles que desde mañana comenzaba un periodo de vacaciones así que esperaba que se relajaran para poder volver al estudio de grabación dentro de un par de meses. Más tarde, después de la conferencia de prensa Mark y Lee se dirigieron a su casa. Lee estaba cansadísimo no podía esperar para meterse en su cama y dejarse ir a la deriva; de hecho podría dormir una
 
 semana completa y no le importaría en lo más mínimo. Sin embargo las cartas de Jared que le había estado enviando a través de esos últimos días causaban contrariedad en su corazón, era verdad, lo amaba aún. Al llegar a su casa los dos se dirigieron al interior, nunca se había dado cuenta de cuánto extrañaba su hogar, sus recuerdos, era como si sus padres aún estuvieran ahí esperando siempre por ellos y aunque se oyera loco Lee sabía exactamente que estaban ahí para recibirlos. —¿Quieres algo de cenar? —No gracias solo quiero dormir, pero… —¿Quieres que te acompañe? —Creo que me caería bien un poco de compañía. 34
 
 Mark asintió y le pasó su brazo por los hombros a su hermano, encaminándose hacia la habitación. Mark y Lee platicaron un rato más sobre la cama antes de que cualquiera se diera cuenta se habían quedado dormidos. Lee no había podido dormir, porque tenía rondando por su mente muchas de las cosas que Jared le decía en esas cartas, estaba confundido y solo quería verlo para arreglar de una vez por todas esa situación, ya fuera para seguir o definitivamente trucar la “relación”. Con un suspiro Lee se levantó de la cama haciendo que Mark abriera los ojos. —¿No puedes dormir verdad? ¿Realmente quieres tanto a ese idiota?
 
 —Sé que si te contesto con una negativa no me vas a creer así que mejor nos ahorramos todo eso Mark, es cierto soy un idiota pero que puedo hacer, son tantas cosas las que me dice que me confunden. —Entonces ¿por qué diablos no viene y te aclara todo? —No sé Mark, él me dijo que hoy estaría aquí y ya ves. —Entonces ahí tienes tu respuesta Lee, es hora de hacer frente a la realidad y dejarla atrás para que puedas seguir viviendo tu vida. —Lo sé, solo… ¡¡Aghh!! Mark ¿Por qué todo se tenía que complicar? Tal vez soy yo, no lo entiendo. Tengo tantas preguntas y solo Jared puede contestarlas. —Jared es un imbécil Lee y espero nunca tenerlo de frente. 35
 
 —No pienses en eso Mark, no solucionas nada. —Ya sé que no pero al menos me sentiré mejor —la sonrisa de medio lado de su hermano le dijo a Lee que realmente Mark no interferiría en esto, aunque tal vez esa sonrisa de medio lado le estuviera diciendo que haría sufrir a Jared tanto que ni se lo imaginaba. Ese pensamiento le dio escalofríos y mejor decidió que un baño estaría perfecto para relajarse. —Mejor voy a tomar una ducha, tú deberías hacer lo mismo. —Bien, pero después iremos a cenar. —Está bien de todos modos ya me está dando hambre.
 
 —Perfecto, entonces date prisa, que siempre eres una tortuga en todo. —Gracioso… Con una carcajada Mark salió del cuarto de Lee para ir al suyo a hacer lo mismo. Lee, amaba a su hermano y solo podía agradecer el que lo tuviera con él.
 
 *****
 
 36
 
 Después de una ducha refrescante y relajante, Lee salió del baño enredado en su albornoz azul, estaba por cambiarse cuando el teléfono sonó, cortando los pensamientos y recuerdos que rondaban por su mente. Con un resoplido fue hasta el teléfono y contestó: —¿Si? —¿Lee? ¿Dónde estabas? Te hemos estado buscando desde hace horas ¿estás bien? —Lo estoy no te preocupes, Mark y yo vinimos directo a la casa. —Ohh está bien, vamos a ir a cenar con algunas personas de la disquera así que si no tienes nada que hacer ¿querrías venir a cenar con nosotros? —Gracias Micky, ustedes vayan y dile a Juny que estoy bien, no tienen porque preocuparse, además saldré con Mark y ya sabes que odia que cambie los planes a última hora. —Tienes razón entonces diviértete. Mmmm ¿Lee? —¿Qué pasa?
 
 —Jared estuvo aquí tratando de averiguar sobre ti. —Espero que no le hayan dicho nada, al menos debería de tener el coraje de venir directamente a decirme lo que tenga que decir. —Lo sé, Juny se lo dijo aunque ya sabes cómo es cuando está enojado, prácticamente le dijo que tuviera los huevos para pararse delante de ti y esas cosas que Juny dice —una sonrisilla divertida salió de los labios de Micky y Lee también se rió de solo pensar en su amigo. —Entonces ¿estás bien verdad? —Lo estoy Micky ustedes vayan a cenar y ya me contarán. —Bien, entonces cuídate. —Lo haré. —Ehh… Lee, que se joda Jared. En ese instante una mano le arrebató el auricular y Lee se quedó sin saber qué pasaba. 37
 
 —Micky, No me voy a joder así que ya puedes hacer lo que diablos hagas. Lee estaba demasiado sorprendido, Jared estaba en su cuarto frente a él, debería estar feliz pero no, de pronto una rabia incontenible lo abrazó y empujó con todas sus fuerzas a Jared haciéndolo trastabillar para después caer sobre sus nalgas. —¡¡Demonios Lee!! —Jared se levantó sobándose el trasero con el entrecejo fruncido. —¿Qué demonios haces aquí Jared? Realmente no tienes ni una pizca de vergüenza. —Cálmate, te dije que necesitábamos hablar. —Y ¿para qué? para decirme más mentiras. —Lee te lo expliqué —Jared lo miraba esperando que le tirara con lo primero que se encontrara, sin embargo, Lee se dejó caer sobre la cama bajó su cabeza y con sus dos manos enredaba sus cabellos entre sus dedos.
 
 —Lee, déjame hablar por… por favor —Jared se mantuvo un poco alejado de Lee tampoco quería alterarlo más de lo que ya estaba—. Solo déjame explicarte, solo salí con ella y fue porque nuestros padres lo pidieron no fue otra cosa, debes creerme —dio un par de pasos más hacia él pero Lee no quería verlo, porque sabía que si su miraba se cruzaba con la de él no le importaría nada y se arrojaría a sus brazos—. Lee —le dijo mientras se acuclillaba entre las piernas de éste—. Por favor mírame y dime que estoy mintiendo —Lee solo negó con la cabeza—. ¿Recuerdas lo que siempre te he repetido hasta el cansancio? —Por fin se atrevió a tocar uno de los brazos de Lee mientras lo retiraba de su rostro—. Mírame —levantó su rostro delicadamente, sabía que se estaba conteniendo de no dejar caer una lágrima, sus ojos vidriados le decían todo lo que se estaba conteniendo—. Lee —por fin levantó su mirada cruzándose con la de Jared y lo miró fijamente—. Te recordaré lo que siempre te he dicho... “siempre, siempre Lee estaremos juntos, no importa que pase a nuestro alrededor yo te quiero y eres lo más importante de mi vida” 38
 
 ¿Cuántas veces había oído a Jared decirle eso? Eran tantas que Lee ya no sabía cuántas, pero era cierto que esas palabras eran tan verdaderas que las sentía en lo más profundo de su corazón. —No sé Jared. Estoy muy confundido. Sabes que “tu prometida” me mandó una nota con algunas fotos donde se besaban apasionadamente, otras en donde se sonreían el uno al otro, otras donde caminaban de la mano y otras más abrazados. Así que no me digas que solo salieron por que tus padres te lo pidieron, no soy estúpido Jared. —¿Maya hizo qué? ¿Qué fotos? —Jared se sorprendió de lo que le dijo Lee, realmente no lo entendía. —¿Maya? ¿Así se llama? Genial, por lo que veo ni siquiera sabías que había fotografías de los dos.
 
 —Espera, espera ¿Qué decía la nota? O más importante ¿Por qué te las enviaría a ti? Nadie sabe lo que hay con nosotros Lee, no entiendo. —Mira Jared, no sé como lo supo pero dejó claro que no me quedaría contigo básicamente me amenazó. —Pero, ella es una chica muy dulce Lee, no pudo hacer eso que me estás diciendo. —Puedes creerlo o no, a estas alturas ya no me importa si lo haces o no, jamás te he mentido Jared y lo sabes. —Lo sé Lee, solo que…
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 En ese momento se abrió la puerta de la habitación dando paso a Mark con una cara de “matar” pintada en todo su rostro. Lee al verlo acercarse con instintos asesinos trató de detenerlo interponiéndose entre los dos. —Por favor hermano, no lo hagas. —No le haré nada hermanito, solo que en verdad me pone furioso que no te crea. —Yo no he dicho eso Mark, solo dije que… —Mira cállate de una puta vez —Mark lo apuntó con el dedo para después golpear el pecho de Jared con el sobre que contenía las fotos y la nota. —Mejor lee y ve las fotografías y si eso aún te hace preguntarte la clase de tipa por la que cambiaste a mi hermano, entonces te aconsejo que corras y te escondas porque si te agarro, te va a pesar.
 
 —No me voy a ir a ningún lado Mark, no voy a dejar a tu hermano, lo quiero, siempre lo he querido, no me importaría si todo el mundo lo sabe. —Pruébalo Jared, porque hasta ese día estás en la cima de mi lista. Mark se dio media vuelta pero antes vio de soslayo a su hermano y le pasó la palma de su mano por el cabello. —Estaré en el despacho Lee. Mark salió de la habitación de su hermano, mientras Jared observaba foto tras foto y por último tomó la nota leyéndola, haciendo que su ceño se frunciera cada vez más.
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 —No sé qué decir Lee pero me queda claro que ella sabe sobre nosotros y la verdad no sé porque. —No me importa que lo sepa Jared lo que me importa es que se atrevió a esto y si esto es lo que hace para conseguir lo que quiere ¿Qué sigue? ¿Eliminarme? —No digas eso, no dejaría que te pasara nada —Jared se detuvo frente a Lee tomándolo de los hombros —Te amo Lee nunca lo dudes. Poco a poco Jared lo acercó hasta él, estrechándolo fuertemente. Lee quería creerle porque a pesar de todo lo amaba y sabía que se necesitaría más para alejarlo de él. Lee correspondió el abrazo hundiéndose en su aroma, dejando que los fuertes brazos de Jared lo envolvieran y lo hicieran sentir una vez más protegido. —Nunca me dejes, este tiempo ha sido un infierno sin ti —Lee le susurró aferrándose con fuerza a Jared
 
 —Perdóname bebé, jamás quise hacer algo que te lastimara. Lee se separó poco a poco del abrazo de su pareja, Jared lo miró fijamente reflejando profundamente el amor que siente por Lee. Sus labios se llamaban como la miel a las abejas y Jared tomó la iniciativa, capturando sus labios. Lee se dejó llevar correspondiendo a todo lo demandado por Jared. El beso cada vez se hizo más profundo Jared quería hacerle recordar que sus besos eran los únicos que Lee podía aceptar, que sus labios tenían dueño desde hacía mucho tiempo y que su corazón le pertenecía hasta el final de los tiempos. Por fin poco a poco se separan, necesitando abastecerse de oxígeno, Lee se sentía remecido por todo lo que le hacía sentir Jared; los dos se miraron fijamente en tanto sus pechos subían y bajaban tratando de controlarse.
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 Jared no quería esperar más y comenzó a desatar el albornoz, Lee había dejado de pensar desde hace algunos momentos, pues el toque de las manos de Jared por su cuerpo lo hacían olvidarse de todo. Jared retiró por completo el albornoz, por un momento se quedó impresionado por lo hermoso que era su pareja. El haber crecido juntos, ser amigos primero y después amantes no tuvo ninguna relevancia en Jared desde que empezó a tener conciencia de que le atraía Lee se dijo a sí mismo que nunca nadie lo alejaría de él. Una sonrisa se formó en el rostro de Jared y Lee sabía lo que seguía. Jared lo recostó sobre la cama cubriéndolo con su cuerpo, besándolo suavemente delineando sus labios con su lengua deseosa de trazar línea tras línea sobre ese hermoso cuerpo. Sus labios comenzaron a recorrer suavemente el largo de su cuello, dejando una marca húmeda, haciendo que de la garganta de Lee salieran gemidos entrecortados, su respiración comenzó a acelerarse y pronto su miembro despertó, deseando que lo tocaran hasta liberarlo.
 
 Jared se dio cuenta de que Lee estaba más que listo, pero estaba seguro que él no soportaría por más tiempo, necesitaba tenerlo, poseerlo, amarlo, por completo. Lee era su vida siempre lo había sabido de lo único que se arrepentía era de haberlo tenido en las sombras como si fuera un sucio secreto, pero distaba mucho de eso. Solo quería protegerlo. Jared se alejó un poco del cuerpo cálido de su pareja para quitarse la ropa, Lee lo miró con una sonrisa encantadora y traviesa, esperando por sentir a su amante.
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 Jared no hizo esperar más a Lee y se posicionó sobre el cuerpo de su pareja una vez más, no había palabras dichas porque no eran necesarias cuando las caricias y las miradas hablaban. Jared en un arrebato comenzó a besarlo demandantemente, su lengua reconocía arduamente cada recoveco de su húmeda boca, tal pareciera como si quisiera borrar cualquier vestigio de algo pasado, cuando Jared separó sus labios de los de Lee en un gesto cariñoso mordió su labio inferior y el otro sonrió, pensando en lo guapo que era su pareja; lo miró fijamente poniéndose serio al momento que fruncía el ceño. —Nunca, nunca vuelvas a besar a nadie más Lee, tus besos, tus labios y tu aliento son míos, me pertenecen al igual que tus manos, no toques a nadie que no sea a mí, me perteneces por completo, eres mío Lee Callahan, no lo olvides —Lee sonrió de medio lado mientras acariciaba su rostro y se dio cuenta de que de alguna manera Jared sabía lo que había sucedido en la feria con Sang. Solo que no lo iba a nombrar, no en esos momentos. —Siempre he sido tuyo Jared, no hay nadie más.
 
 Jared sonrió volviéndolo a besar, en tanto sus manos recorrían los costados del cuerpo de su pareja haciéndolo estremecer. Lee cerró los ojos sintiendo cada roce de su piel, el tacto de Jared se sentía tan bien, que lo hacía sentirse vivo. Jared lo hacía sentir tantas cosas que no sabía cómo explicarlo y realmente ni le interesaba ponerle palabras a lo que su corazón sentía. Los besos de Jared se hicieron más provocativos, su lengua se deslizaba desde el cuello hasta el pecho de Lee, dando pequeñas succiones y mordiéndolo a su paso. Una de sus manos se deslizó acariciando cada rincón de su cuerpo hasta llegar a su pene, que ahora estaba totalmente erguido, Jared lo tomó en su puño acariciándolo de arriba abajo, primero tortuosamente lento, Lee arqueó su espalda al sentir el toque de su amante, todo lo sentía magnificado, sentía como la humedad resbalaba de su punta enrojecida, Jared se deleitaba solo mirándolo pero era seguro que no iba a soportar mucho más. 43
 
 Jared quería prolongar cuanto fuese posible el orgasmo, aunque no estaba muy seguro de lograrlo, el cuerpo de Lee lo volvía loco y ahora mismo estaba poniendo el cien por ciento de su concentración para no venirse en la sábana o sobre las piernas de su pareja. —Por favor Jared… —¿Qué es lo que quieres Lee? Dímelo y te lo doy. —Decir que Jared estaba torturando a Lee era mucho decir, ya que creía que el único torturado era él y por cuenta propia. Jared sin previo aviso capturó el pene de Lee en su boca, degustándolo como si de un preciado bocado se tratara, Lee gimió en voz alta, arqueándose y llevando más profundo en la garganta de Jared su miembro. Jared lo contuvo por su cadera haciendo que desistiera de moverse.
 
 En un grácil sube y baja de su boca sobre el miembro de Lee, Jared tanteó la fruncida entrada, acariciándola y presionando poco a poco. Necesitaba el lubricante pero no quería dejar de chupar el pene de Lee por nada del mundo, le gustaba su sabor, pero más le gustaba cuando sus sabores se combinaban. Lee sintió que Jared no quería ir más allá entonces se dio cuenta de lo que necesitaban. Abrió el cajón de su mesita de noche y sacó una botella de lubricante de algún sabor tropical; realmente ni se acordaba de que era, en lo único que estaba su mente era en lo que tardaría en tener el pene de Jared dentro de él. Jared tomó la botella de lubricante de la mano de Lee y con un plop dejó salir de su boca el miembro enrojecido. Lee tomó sus piernas enganchándolas en sus brazos, exponiéndose totalmente a Jared. 44
 
 —Esta es una vista hermosa bebé a la que nunca quiero renunciar. —Date prisa Jared, deja de hablar y solo pon tu gran pene dentro de mí. —¿Ansioso? —Jared se rió bajito mientras depositaba una cantidad considerable de lubricante en la palma de su mano y cubría su pene con el mismo. —Mucho, ahora hazlo. —El puchero manipulador apareció en el rostro de Lee y Jared sabía que estaba perdido. La sonrisa de Jared no se borraba de su cara, el tener a Lee de nueva cuenta bajo su cuerpo, era algo que no estaba dispuesto a perder, la sensación de no tenerlo era más grande que cualquier cosa.
 
 Jared roció un poco de lubricante sobre la entrada palpitante de Lee y comenzó a bordearlo con su dedo, poco a poco fue introduciéndolo, deslizándolo dentro y fuera; le siguió un dedo más y luego otro dilatándolo debidamente. Jared sabía que habría un poco de dolor ya que su miembro estaba más duro y ancho que nunca, se sentía como lava hirviendo y por lo mismo no quería hacer erupción al momento de sentirse aprisionado por las paredes de Lee. Jared retiró sus dedos y al momento Lee se sintió abandonado, pero se dio cuenta de que Jared delineaba su grueso pene en su entrada. —Por favor Jared, no más… —Aquí voy bebé, no estoy seguro de cuánto me tomará pero sé que será poco, así que será duro y rápido. 45
 
 —No me importa solo entra en mi de una maldita vez. —Dictador —con ésta última palabra Jared se enterró hasta la empuñadura en Lee. Lee siseó al sentir la quemazón recorriéndolo por toda la columna, cerró los ojos fuertemente tratando de relajarse, mientras estrujaba con fuerza las sábanas moviendo la cabeza de un lado a otro. —Maldita sea bebé, no aguantaré mucho más, necesito moverme —Lee asintió sin abrir aún los ojos y de inmediato sintió como el pene de Jared se retiraba y volvía a estrellarse profundamente en él. —Ahhhh… —Lo siento…
 
 —No lo sientas… mué…vete… Lee enterró sus dedos y uñas en los brazos de Jared en cuanto empezó a penetrarlo sintió como poco a poco el anillo de músculos se relajaba haciendo que las embestidas fueran más profundas. Lee jadeaba de placer al sentirlo por completo dentro de él, cada embestida llegaba a su punto dulce haciéndolo retorcerse y gimiendo en voz alta, ya no le importaba quien lo oyera o si su hermano estaba teniendo una buena dosis de porno gratis. Lee no soportó mucho más y derramó toda su simiente entre sus cuerpos, chorro tras chorro de caliente semilla era disparada de su pene hasta deslizarse por el abdomen de su pareja. —Ahhhh… Maldición Jared… te amo. 46
 
 Era la primera vez que Jared escuchaba a Lee decirle que lo amaba cuando hacían el amor. Lee muy pocas veces tenía esos deslices pero Jared creyó que fue el mejor momento. Las embestidas de Jared subieron de velocidad, los gemidos de los dos inundaban la habitación, los sonidos provocados por la entrega colmaban su entorno, Jared era un hombre totalmente apasionado pero esa posesividad que ahora lo envolvía se debía enteramente al hombre que gemía y se estremecía bajo él. Jared sintió aproximarse el orgasmo, era inevitable, su cuerpo se empezó a estremecer así como el cuerpo que recibía todo de él. —Mhhh… Lee, no puedo más… voy a terminar… ¡¡Maldición!! Jared se empujó tres veces más sintiendo como el cuerpo de su Lee se relajaba una vez más gracias al orgasmo que acababa de sorprenderlo, en cuanto sintió como las paredes de su pareja se
 
 apretaban alrededor de su sexo no pudo más y descargó toda su simiente dentro del cuerpo vibrante de su hermoso amante. Gemidos y jadeos llenaron la habitación con el evidente orgasmo que acababan de sentir; los cuerpos perlados por una fina capa de sudor que recorría sus cuerpo vibrantes y llenos de pasión, Jared se dejó caer totalmente sobre el cuerpo de su Lee que estaba tratando de controlar y regular su respiración. Se sentía vivo el tan solo estar con él calmaba su mente. Cuando por fin sus respiraciones se acompasaron, Jared se recostó a un lado de Lee atrayéndolo hasta él y con un suspiro recargó su cabeza en el pecho de su pareja. —¿Qué fue ese suspiro? —preguntó Jared besando la cabeza de Lee. 47
 
 —Nada, solo es que me siento feliz ¿y tú? —de pronto se acordó de lo que la adivina Zafiro le había dicho de la sorpresa, aunque pensó que se había referido a lo que había pasado con Sang, pero no, ahora estaba seguro de que era esto a lo que se refería o eso quería creer.
 
 ***** Muy temprano, a la mañana siguiente, Jared se levantó y se dirigió hacia la cocina. Estaba furioso, ahora comprendía muy bien porque Maya había insistido en tomarlo de la mano o provocar los besos. Se sentía una mierda totalmente, Lee era el hombre que amaba, aunque había varias fotos que estaba seguro habían sido arregladas. Mientras más observaba las fotos, estaba más seguro que solo tres eran verdaderas, donde estaban tomados de la mano, el beso en la mejilla y por
 
 supuesto el abrazo que le dio como despedida, las demás eran un truco barato. Estaba Jared tan perdido en sus pensamientos que no sintió cuando Mark entró en la cocina, con mucho cuidado se acercó hasta la mesa para ver qué era lo que lo tenía tan perdido, entonces se dio cuenta de que estaba marcando cada una de las fotos. —¿Nostálgico? —Imbécil. —En serio Jared, no me provoques porque estoy a casi nada de barrer mi casa con tu cara. —Eso sería si yo me dejara. 48
 
 —¿Qué jodidos te pasa? ¿No te bastó con hacer llorar a mi hermanito, irrumpir en mi casa y todavía joderlo en su propia cama? —No te atrevas Mark o me olvidaré de que eres mi amigo y hermano del hombre que amo. —No, tú no te atrevas a solo venir y decirle dos o tres palabras a mi hermano para tenerlo otra vez en la cama. Eso no se hace Jared no es de hombres y lo sabes. ¿De qué se trata esto? Si es un juego es mejor que desaparezcas de nuestras vidas porque no te perdonaré que vuelvas a hacer sentir a mi hermano una nada. —Mira Mark —suspiró cansado y pensando que Mark también se merecía una explicación—. Lo siento sé que hice mal escondiendo lo que sentimos Lee y yo pero tienes que comprender que no estábamos preparados. —¿Y ahora sí?
 
 —Demonios Mark, estas fotos no son reales, ¿vez lo que estoy haciendo? Solo estas tres son reales las demás son un barato fotomontaje. Bien si quieres escuchar que me equivoqué con la tipa, pues ahí tienes me equivoque y la jodí profundamente. Pero es verdad que mis padres me pidieron salir con ella a cenar solo eso. —No puedo creer que no te dieras cuenta de que lo que tus padres quieren es que tengas una esposa —Lo sé Mark siempre lo he sabido. —¿Qué vas a hacer? Porque esta tipa está loca, amenazó a mi hermano y si algo le pasa por tu culpa te lo haré pagar una por una. —No hace falta que me amenaces más, no lo voy a permitir, no permitiré que le hagan daño a Lee. 49
 
 —Entonces que vas a hacer. —Iré a confrontarla. —Bien Los dos se quedaron en silencio pensando en que más hacer o como proteger a Lee. —Lee estaba furioso Jared, por lo que puso esa mujer en la nota, le dijo frágil y creo que eso no lo toleró mi hermano. —Lo sé, Lee será todo lo que quieran pero frágil no lo es, es un hombre muy fuerte y determinado, que quiera hacérnoslo creer es otra cosa. —Sí, es un manipulador de primera —sonrió de medio lado—
 
 Amo a mi hermano Jared y por eso voy a reaccionar de la peor manera cuando alguien o algo le haga daño. —Te comprendo, pero quiero que te quede claro que lo amo y es mi pareja y lo que hagamos en la privacidad de la habitación no es de tu incumbencia. —Ya lo creo, aunque estaría bien que si te quedas aquí con él mantuvieran los ruidos extraños para sí mismos. En serio ¿estaban torturando a alguien? —Idiota —Jared se rio negando con la cabeza, ese era su amigo Mark jamás lo entendería.
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 Mientras tomaban una taza de café un ruido sordo parecido a un vidrio roto los alertó ya que el estruendo vino del pasillo de donde estaban las habitaciones, Jared y Mark corrieron por el pasillo en tanto escuchaban el estallido de más ventanas, eran disparos y todos iban directo al cuarto de Lee. Mark y Jared temieron lo peor, no tenían la menor duda de que era Maya. Mark y Jared entraron al cuarto de Lee y vieron que Maya tenía encañonado a Lee por la sien. —¿Me cambiaste por esta abominación? —Los ojos de Maya parecían estar más dilatados de lo normal —Maya, deja a Lee, él no tiene nada que ver en esto —Le dijo Jared en un tono aparentemente tranquilo. —Déjalo vamos a hablar. Jared y Mark caminaban paso a pasito para tener una oportunidad.
 
 —Lo tengo que matar Jared, si no nunca estarás conmigo. —Jared —susurró Lee —Tranquilo —sus ojos volvieron a Maya y le dijo: —Dame el arma Maya, esto no te llevará a nada. —Yo te amo Jared, siempre lo he hecho —Entonces vamos a hablar, solo dame el arma y podemos irnos los dos. —Crees que soy idiota para no saber lo que tratas de hacer. Esta basura no es más que yo, no sé que le ves además es un hombre es antinatural que tu lo quieras o lo beses, que asco, pero yo te puedo curar Jared, solo hay que deshacernos de las abominaciones. Así que es mejor que te despidas. 51
 
 —Maya no lo hagas —Jared se dio cuenta de que Lee estaba a punto de hacer un movimiento que Mark le había enseñado cuando eran niños. —No lo hagas no te condenes. —Yo no me condenaré, al contrario me honrarán por deshacerme de basura tóxica como ésta. Así que di adiós al pobre marica. —Mayaaaa… En ese instante dos disparos sonaron. Lee estaba yaciendo en el suelo con una herida en el hombro pero Maya estaba inerte, con los ojos muy abiertos. Mark corrió hasta su hermano haciendo presión en el hombro, Jared se acercó hasta la mujer buscando el pulso pero no lo encontró, llamó a la policía y ambulancia, necesitaban que atendieran a Lee.
 
 Se acercó hasta Lee arrebatándolo de los brazos de Mark. —Estás bien bebé. —Estoy bien, solo un poco asustado. No la oí entrar Jared, todo fue tan rápido. —Tranquilo ahora todo estará bien. —Realmente me iba a matar. —Estaba loca hermanito, pero ya todo pasó y tú estarás bien. —Estaba tan asustado Lee, no quiero volver a pasar por esto es horrible. 52
 
 —Jared te amo. —También te amo bebé. Jared besó a Lee profundamente hasta que Mark carraspeó interrumpiendo el momento romántico. —Dejen eso. La policía llegó es mejor que nos portemos a la altura. Lee sonrió junto con Jared, en ese instante los paramédicos socorrieron a Lee y lo llevaron hacia la ambulancia que lo conduciría al hospital para extraerle la bala ya que no había salido. La policía los interrogó y Mark entregó las fotos junto con la nota donde estaba claramente expuesta la amenaza. Los padres de Jared estaban muy conmocionados porque estuvieron a punto de emparejar a su hijo con esa psicótica.
 
 Jared tuvo que hablar con sus padres seriamente y exponerles los puntos por los que no se podía casar con una mujer. Como era de esperarse no reaccionaron bien a la revelación y le exigieron que si no se trataba esa “enfermedad” era mejor que no regresara. Jared lo había previsto, sin más tomó las pocas cosas que quedaban en la casa de sus padres y se marchó, a final de cuentas desde hacía tiempo el gozaba de su independencia plenamente. Ahora era libre de pedirle a Lee que vivieran juntos, aunque le iba costar convencerlo porque sabía que Lee no dejaría a Mark por ningún motivo. Un par de días después Lee fue dado de alta, con una dieta nueva ya que se encontraron con que tenía un poco de anemia.
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 Ese mismo día Jared le pidió a Lee que se mudaran juntos, Lee le dijo que no podía dejar a su hermano, así que como siempre se tuvo que sacar un as bajo la manga y le dijo que podían invertir los tres juntos en una casa más grande para que pudieran vivir todos ahí. En menos de dos días Mark ya tenía las llaves de su nueva casa y por supuesto Jared agradeció a su cuñado por haberse encargado tan rápidamente del asunto.
 
 ***** Había pasado una semana para cuando por fin pudieron instalarse en su casa nueva. Esa misma noche después de que terminaron de arreglar unas cosas en su habitación, Jared tomó a Lee en todas las formas que podía y sabía; esa noche fue la primera en la que estrenaron su nueva cama y
 
 su nueva habitación. Después del despliegue de testosterona, sexo duro y rápido, cayeron sobre las sábanas agotados y muy felices. —Estoy feliz de tenerte en mis brazos para poderte besar y tocar —de pronto el rostro de Jared se puso serio tras recordar algo—. ¿Lee? —Dime —Lee miró hacia arriba pues la voz de su compañero le pareció muy seria y de inmediato se encontró con el rostro un tanto confundido—. ¿Qué pasa? —le preguntó preocupado. —Ese tipo, el de la feria ¿Quién es? —Lee sonrió porque ahora sabía que de alguna forma Jared sabía lo que había sucedido con Sang y la rueda de la fortuna. Ya que le había estado haciendo insinuaciones sobre eso. 54
 
 —Bueno, se llama Sang y lo conocí por pura casualidad, verás yo estaba un poco mal, me sentía solo y estresado… —Lee comenzó a contarle con detalle de esa tarde/noche de lo sucedido en la feria, la rueda de la fortuna, la adivina Zafiro, Sang, los deseos en las alturas y los deseos cumplidos—. Así fue como pasó eso, Sang solo me ayudó a sonreír, no pienses cosas raras. —No lo pensaré solo que el muy bastardo se aprovechó, te besó., tocó lo que es mío. —¿Eh? —Lee se sentó mirando a Jared —Y a todo esto ¿Cómo es que sabes eso? —Lee se acercó a Jared entrecerrando sus ojos, mirándolo inquisitivamente. —Bueno, no quería decirlo Lee, para que no pensaras que estaba espiándote, pero después de que dejé a Maya tomé mi auto y me fui hacia allá para encontrarte, quería verte, pero entonces te vi cuando saliste y te veías enfadado así que te seguí.
 
 —Supongo que fue así como se enteró Maya, también te ha de haber seguido, entonces no tuvo más que sumar dos más dos para darse cuenta. —Tienes razón, fue mi culpa todo esto. —No lo es cariño, no quiero que te culpes por eso, la tipa estaba enferma, eso es todo. Ahora sígueme contando que más viste cuando se te ocurrió esconderte de mí. —Lee entrecerró una vez más sus ojos para hacer que hablara su pareja. —Bueno te vi cuando lloraste, cuando te abrazó, cuando te invito a subir a la rueda de la fortuna y cuando lo besaste —bajó la cabeza un tanto, avergonzado. —Lo siento.
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 —¿Por qué no fuiste a mi? Sabías que todo lo que pasaba era por ti ¿no es verdad? —lo miró fijamente y Jared tomó sus manos y las llevó hacia sus labios. —Lo sé bebé, pero en ese instante creí que necesitabas desahogarte y mi presencia tal vez te hubiera alterado, te conozco demasiado bien Lee y sé que lo hubieras hecho —le sonrió tiernamente y puso esos ojitos de borreguito que tanto amaba Lee. —No es justo, quita esa mirada —se aferró a su novio y depositó un beso en el pecho de este, mientras suspiraba.— Te amo mucho. —Y yo también te amo Lee. A propósito ¿Te gustaría que nos escapáramos a la feria que acaba de llegar? Quiero dar un paseo en la rueda de la fortuna contigo, pedir un deseo en las alturas y después desear que se haga realidad. —Lee se alegró tanto que casi se cae de la cama, sin embargo subió a horcajadas sobre el cuerpo de su novio. —Sí, vamos Jared yo también quiero ir. —Muy en el fondo
 
 deseaba que fuera la misma feria donde trabajaba Sang, le gustaría verlo una vez más. Jared lo tomó de la cintura suavemente moviéndolo sobre su sexo que ya estaba listo para la segunda vuelta, Lee gimió al sentir la dureza del pene de su amante en su bien usado y aún lubricado agujero, en tanto sonrió subiendo y bajando sus cejas. Esa noche se amaron una vez más entregándose por completo al amor, a la pasión y a la sensualidad que despertaban el uno por el otro, estaba claro que esa nueva habitación, la llenarían de nuevos recuerdos y de un nuevo comienzo. Cada caricia, cada beso, cada entrega, se quedarían impregnados entre esas cuatro paredes que sin lugar a dudas serían testigos silenciosas.
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 A la mañana siguiente los primeros rayos de sol entraron por la ventana dando directamente en el rostro de Jared que de inmediato jaló la sábana hasta cubrir su rostro, en tanto Lee lo miraba divertido pero en un intento por no despertarlo falló en el último intento escapándosele una risita traviesa que solo Jared conocía. —¿Acaso te estás riendo de mi? —le dijo Jared quitándose la sábana del rostro y mirándolo con ojos aún adormilados. —No, claro que no, me río contigo que es muy diferente —Lee siguió mirándolo, había algo en la mirada de Lee que hizo que Jared se sentara recargándose en la cabecera de la cama, no sin antes estirarse perezosamente. —Buenos días —le dijo a su pareja en cuanto se terminó de desperezar, se acercó a Lee y depositó un suave pero largo beso en sus labios—. Esta es la mejor manera de amanecer, siempre contigo, a mi lado.
 
 —Siento lo mismo Jared, pero necesitamos salir de la cama, mi hermano seguramente estará preguntándose a qué horas saldremos del cuarto. —Oh, déjalo. Que se joda y que haga lo que quiera. Que nos deje en paz. —Jared resopló imaginando que tal vez así sería de ahora en adelante, eso le hizo pensar que era mejor buscarle algún novio a su querido cuñado y así lo mantendría alejado de sus asuntos. Sacándolo de sus planes maléficos escuchó que tras la puerta se oyeron un par de golpes antes de que se abriera ésta de par en par. Lee sabía que era su hermano y tan pronto como oyó la puerta abrirse se cubrió lo mejor posible. —¿A qué hora piensan salir de aquí? es casi hora de comer.
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 —¿Por qué jodidos entras en nuestra habitación sin permiso? En serio Mark tienes un grave problema, búscate a alguien que caliente tu cama y déjanos en paz. —Si bueno, parece que no me conoces, en serio crees que un culo me mantendrá en la cama cuando sé que mi hermanito necesita alimentarse ya que por todos esos sonidos escabrosos que se escucharon por la noche seguro y no lo dejaste dormir. —¡¡¡Mark!!! ¡¡Jesús hermano!! —Lee quería patearlo, Mark sabía que a su hermano no le gustaba que hablara de eso y menos estando muy cómodamente sentado en la cama con ellos aún dentro de ella y una desnudez total. —¡¡¡Qué!! ¿Qué dije? —Mark sonrió complacido por los colores que desplegaba su hermano, sabía que se estaba comportando como idiota pero en realidad no lo hacía por molestar, necesitaba a su hermanito.
 
 —Ya vete Mark ¿de verdad tienes treinta años? —Jared harto salió de la cama en total desnudez, a él no le importaba si lo veía o no, solo quería que los dejara en paz. —¡Aghh que asco! Cúbrete al menos amigo —Mark se dejó caer sobre las piernas de su hermano pasándole los brazos por la cintura — Lee dile que vaya a enseñar sus miserias a otro lado. —¡Oh maldición! Jared cúbrete por lo que más quieras. Y tu Mark deja de ser tan idiota. —Te extraño —le dijo Mark a Lee y éste casi cayó en la trampa. —Sí, casi caigo pero no, olvídalo, no caeré en el jueguito de los ojos de gatito abandonado. Anda déjanos al menos ponernos alguna ropa encima. 58
 
 —Bien pero ya no te tardes, debes alimentarte y yo también, igual Jared si quiere puede morirse de hambre no perderemos gran cosa —Jared rodó los ojos y se metió al cuarto de baño. —¿Qué pasa Mark? ¿Por qué te comportas así? —Lee le acariciaba el cabello. —Solo no quiero perderte, no quiero que Jared haga que nuestra relación cambie. Sé que es mi amigo de hace ya mucho tiempo y sé que te cuidará pero no quiero que nos aleje, estoy celoso. Lee sonrió y se abrazó como pudo a su hermano. —Nunca pasará eso Mark, eres mi todo, que te parece si nos acompañas a la feria que ayer llegó. —No lo sé, seguramente seguiré molestando a Jared y haré de tu tarde un infierno.
 
 —Por supuesto que no, además necesitamos un poco de aire fresco. —Tienes razón, date prisa y vístete estaré en la cocina —con una sonrisa Mark se levantó de las piernas de su hermano y le dio un beso en la frente y salió de la habitación. Lee suspiró negando con la cabeza pensando que de todos modos Mark había conseguido lo que quería y sonrió con complicidad. Por fin se dirigió al cuarto de baño donde Jared se relajaba bajo el chorro del agua y Lee no perdió la oportunidad, entró en la ducha junto a él tomando la esponja para enjabonar el cuerpo de su pareja. —¿Por fin se fue? Es una jodida molestia Lee. 59
 
 —No digas eso, realmente se siente solo. —Lo sé no lo creas. —Lo invité a que viniera con nosotros a la feria. —Demonios se acabó la tarde tranquila que quería. —Lee siguió pasando la esponja por el cuerpo de su pareja mientras suspiraba, Jared se volvió hacia él tomándolo de la cintura, —Lo siento bebé, solo que la mayoría de las veces Mark puede llegar a ser más molesto que una tachuela en el culo. —Lo sé Jar pero no puedo simplemente alejarlo de mi vida. —Lo comprendo por eso sugerí que viviéramos todos juntos — Jared abrazó a Lee bajo el chorro de agua.
 
 —Y te lo agradezco —besó sus labios. —Anda pues, vamos a darnos prisa antes de que el loco de tu hermano venga y se meta también a la ducha con nosotros. Los dos rieron divertidos y tras robarse besos mientras se acariciaban largamente salieron de la ducha, se vistieron rápidamente para después bajar hacia la cocina donde ya los esperaba Mark con cara de aburrimiento. —Ya era hora. —Se puso de pie y sacó las llaves de su auto, — caminen después nos dan las mil y no haremos nada. Jared negaba con la cabeza mientras se dibujaba una media sonrisa en su rostro. Lee lo abrazó y caminaron directamente al auto de su hermano. 60
 
 ***** La tarde por fin caía, dando paso a un brillante ocaso, Mark caminaba a lado de su hermano hablando de todo y nada; Jared solo se concretaba a caminar abrazado de su pareja, escuchando las mil y un tonterías, aunque era reconfortante ver lo bien que se llevaban esos dos. Al llegar frente a la rueda de la fortuna Lee se dio cuenta de que era Sang el que estaba al inicio de la fila tomando los boletos de las personas. Lee lo saludó desde lejos y Jared le dedicó una mirada penetrante. —Hey hermanito ¿quién es él?
 
 —Se llama Sang lo conocí la vez que fui a las atracciones de la última ciudad de la gira. —Ah sí, ya recuerdo. Entonces —dando una mirada de soslayo a Jared, Mark sonrió —vamos formarnos quiero subir. «Jodido bastardo» Jared solo resopló y ya no dijo más. Sang volteaba a cada momento pues sentía que alguien lo perforaba con la mirada, estaba seguro que no conocía al hombre de ninguna parte. Cuando llegaron frente a Sang, éste le sonrió a Lee de inmediato se dio cuenta y comprendió esas miradas penetrantes. 61
 
 —Sang, me alegro de verte, mira él es Jared —los ojos de Lee brillaban con intensidad. —Hola mucho gusto, aunque Lee no mencionó tu nombre en cuanto te tuve frente a mi sabía que eras esa persona especial — extendió su mano para estrechar la de él, Jared medio sonrió no muy contento por la presentación, sin embargo no contaba con su “querido cuñado”. —Hola mucho gusto también, soy el hermano de Lee, me habló mucho sobre ti y te agradezco todo lo que hiciste por él. —No hice nada pero para mí fue un placer haber conocido a Lee —sonrió complacido y de inmediato se percató de cuan atractivo era Mark.
 
 —Gracias Sang siempre estaré agradecido por haberte encontrado. —al ver que no había más personas detrás de ellos Lee se animó a preguntarle ya que veía esa sonrisa de su hermano tal vez Sang pudiera estar interesado un poco en su hermano. —Mmm ¿tendrás algún descanso? Sang sonrió y miró a su alrededor para ver si no se acercaba alguien más —Supongo que ahora lo puedo tomar. ¿Qué tienes en mente? Mark se adelantó y echó a un lado a su hermano. —¿Te gustaría subir con nosotros? Me pareces muy interesante Sang —Lee conocía esa voz baja y profunda de su hermano, no podía creer que estuviera coqueteando tan abiertamente delante de ellos. —Creo que podría subir con ustedes. 62
 
 —Perfecto vamos. Sang sonrió hacia Mark sin quitarle la vista de encima pero cuando Jared pasó a su lado se detuvo un momento mirándolo fijamente y espetó sin más. — Vaya Sang, hubiera querido decirte que eres un bastardo pero mejor no lo digo —sonrió de medio lado mientras Lee se quedó con la boca abierta por lo que dijo su novio, sin embargo solo le dio un leve golpe con el codo. —Lo siento Sang —Lee estaba apenado con él. —No, no lo sientas, yo habría dicho lo mismo —le sonrió tiernamente.
 
 En cuanto subieron a la canastilla Jared tomó de la mano a Lee entrelazando sus dedos, mientras tanto Sang y Mark se sentaron frente a ellos divagando en alguna conversación. Lee recargó su cabeza sobre el hombro de Jared, observando como Sang y su hermano reían por alguna tontería que seguramente dijo su hermano. Lee observó a Jared y lo vio un poco incómodo así que le susurró al oído no quería que malinterpretara nada. —Tú sabes que no fue nada —le dijo Lee. —Lo sé pero no me gusta cómo te mira —lo atrajo hacia él posesivamente—. Mío —lo miró fijamente.
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 —Tuyo —Lee sonrió besando suavemente sus labios, para después separarse un poco y ver que su hermano y Sang los miraban muy entretenidos. —¿En serio? ¿Seguirán con eso aquí con nosotros delante de ustedes? —dijo Mark en tanto Sang se reía entre dientes. —Métete en tus asuntos Mark, no tengo la culpa de que no tengas a quien besar. —¿De verdad? No estoy muy seguro de eso querido cuñado — Mark movía sus cejas de arriba hacia abajo mientras se giraba hacia Sang sonriéndole seductoramente. —No tienes remedio —resopló Jared y volvió toda su atención hacia su pareja que empezaba a divertirse con esos dos. Poco a poco comenzaron a dar la vuelta y casi estaban por llegar a la posición más alta.
 
 —Mira Jared ya casi estamos en lo más alto. Ten listo tu deseo. Ustedes también —Lee se dirigió hacia su hermano y Sang. —Bien, yo ya lo tengo —Contestó Mark que no dejaba de mirar a Sang haciéndolo que éste solo se pusiera de mil colores.
 
 —Dios los cría y ellos se juntan. —Jared no pudo más que reírse, definitivamente Mark se pasaría la vida tratando de sacarlo de quicio así que decidió que era mejor reírse no con él lo mejor sería de él.
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 Al llegar al punto más alto la rueda se detuvo unos momentos y Lee sabía que era gracias a Sang. Lee sonrió hacia él y cerró los ojos fuertemente pidiendo su deseo, Jared miró hacia la pareja de enfrente dándose cuenta que Sang sonreía complacido. Jared asintió levemente tres veces con su cabeza para después volverse hacia Lee, no pudo más que sonreír al verlo con los ojos bien cerrados y concentrado en su deseo, ese momento para Jared fue mágico así que hizo lo mismo cerró los ojos y formuló su deseo. La rueda comenzó a girar una vez más y Lee abrió los ojos cuando Jared lo jaló hacia él abrazándolo y besando su cuello. El resto del giro de la rueda lo hicieron en completo silencio solo sus miradas hablaban, entre besos y caricias el paseo llegó a su fin, antes de que Sang les abriera la puertecilla Jared besó a Lee en los labios consciente de que Mark y Sang los veían. Al bajar de la canastilla, Jared se detuvo a lado de Sang, lo miró de soslayo y se acercó murmurándole, —“Mío”. —Quería que no tuviera duda de que Lee le pertenecía. Sang sonrió y negó con la cabeza era evidente la posesividad y el amor que sentía por Lee, nadie podía negarlo. Sin embargo, Sang ahora tenía una curiosidad creciente por el hermano mayor de Lee y estaba
 
 seguro que descubrir los secretos de ese hombre sería más que interesante. —Vamos a cenar —declaró Mark frente a Sang, no era una invitación más bien era un hecho. Sang sonrió y aceptó; Lee y Jared escucharon a Mark e iban a contestarle pero se dieron cuenta de que la “orden” no era dirigida a ellos, así que sonriendo complacidos se tomaron de la mano sin importar ya nada y se alejaron de ellos. Caminaron en un silencio cómodo hasta el mirador, las estrellas brillaban y el agua a pesar de la oscuridad de la noche era cristalina, se recargaron en la barandilla del mirador mientras el aire fresco de la noche les alborotaba el cabello y Lee rompió el silencio. —¿Qué deseo pediste? —lo miró de soslayo
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 —Mmm… No te lo diré —sonrió porque sabía que Lee estaría presionándolo para que le dijera. —Anda vamos dime ¿Si? — ««Esa mirada otra vez.»» Se decía mentalmente Jared, Lee abanicaba alegremente sus pestañas y Jared simplemente no pudo detener una carcajada. —Deja de hacer eso, me estás provocando pequeño manipulador —sonrió suspirando en tanto tomaba las manos de su pareja entre las de él para después ponerse frente a él—. Bueno pedí que… —hizo una pausa y de inmediato fijó su mirada en Lee sonriéndole de lado—. En realidad no pedí nada. —¿De veras? ¿Por qué? —Lee lo miró extrañado inclinando hacia un lado la cabeza. — Bueno porque todo lo que deseo lo tengo exactamente frente a mí. Tú eres lo único hermoso que hay en mi vida, eres mi todo Lee, te amo…
 
 Los ojos de Lee picaban, pero no iba a derramar una lágrima más, no frente a Jared en su lugar, lo abrazó pasando sus brazos alrededor de su cuello sintiendo que su corazón se aceleraba y su estómago parecía llenarse de mariposas. —Te amo para siempre —Jared sintió como Lee se apretaba contra él, Jared se sentía completo y lo único que en se instante deseaba era quedarse así por más tiempo. Poco a poco se separaron mirándose fijamente, embebiéndose de cada uno de ellos. —Te amo —Jared le repitió haciéndole sentir realmente cuanto lo amaba.
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 Jared se acercó para besarlo profundamente, depositando en el beso todo lo que sentía por él, Lee como siempre le correspondió poniendo todo el amor, toda la pasión, siempre fuerte, siempre aguerrido.
 
 Fin
 
 Un poco de mi… M.P. Delgado. Escribo historias románticas con un toque de diversión, suspenso y ficción, para pasar un rato agradable y de lectura liviana, son solo historias rosas, mis personajes son ficciones que se entrelazan a una realidad que puede decirse alternativa. 67
 
 Amo escribir, leer, diseñar, los días lluviosos, la música, al igual que a mi gato Pi, compañero de desvelos y locuras. Puedes contactarme [email protected] Blog http://visionepica.blogspot.com/ En Facebook http://www.facebook.com/visionepica Twitter @Visionepica
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